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EL MEDIO AMBIENTE TE-
RRESTRE.

Como continuación del
artículo anterior en el que
vimos algunas cuestiones re-
lativas al organismo humano,
nos ocuparemos ahora de las
características que posee el
medio ambiente del hombre
en la Tierra, ya que deberán
conservarse mas o menos es-
trictamente cuando abandone
el Planeta.

También consideraremos que en
el medio espacial aparecerán agre-
siones debidas a la presencia de fac-
tores no deseables intrínsecos al

propio medio (radiaciones,
micrometeoroides, etc.) o a las ma-
niobras realizadas en él (fuertes

aceleraciones, calentamientos, vi-
braciones, etc.) Contra todo esto
deberá protegerse el organismo.

De lo anterior se desprende que
el Espacio resulta ser un ambiente
muy hostil para el hombre, y en
general para una vida que ha surgi-
do en la Tierra, y que se ha adapta-
do a unas condiciones ambienta-
les que han variado poco en los úl-
timos cientos de millones de años.
Ahora pasaremos revista a estas
condiciones, agrupándolas en lo
que podemos denominar los pila-
res fundamentales de nuestro am-
biente:

ATMOSFERA.

Como ya sabemos está for-
mada por materia en estado gaseo-
so, que recubre el Planeta en su
totalidad. De ella se derivan las si-
guientes condiciones ambientales:

Presión. Debido al propio
peso de los gases, resulta una
presión de 760 mmHg (1013
hPa) a nivel del mar. Sufre pe-
queñas variaciones con el tiem-
po, pero sobre todo varía con la
altura, disminuyendo gradual-
mente al elevarnos.

Temperatura. Es un factor que
varía ampliamente con el tiem-
po, con la altura y con la latitud
del lugar. Pero se mantiene
dentro de un intervalo aceptable
para la vida, en función de los
procesos de adaptación.

Humedad. Está relaciona-
da con la presencia de vapor de
agua en la atmósfera. Es una
magnitud con grandes variacio-
nes, tanto en sus valores absolu-
tos como relativos pero esto no
afecta drásticamente a la vida.

Oxígeno y Dióxido de Carbo-
no. Por su composición la atmós-
fera proporciona el Oxígeno ne-
cesario para la respiración, y el
Dióxido de Carbono que preci-
san los fotosintetizadores. Su
concentraci6n permanece cons-
tante en la troposfera, y es del
21% de 0

2
 y 0.03% de C0

2
. Pero

el factor fisiológico de interés, su
presión parcial, varía ligeramen-
te con el tiempo y fuertemente
con la altura, a la par que lo hace
la presión total. También están
presentes otros gases, inertes,
pero de cierta importancia fisio-
lógica, sobre todo el Nitrógeno.

EL HOMBRE EN AMBIENTES NO
TERRESTRES   (2ª parte)
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Protección contra radiaciones y
meteoroides. La atmósfera consti-
tuye un escudo que protege a los
seres vivos, tanto de la radiación
electromagnética (UV:
ozonosfera) como corpuscular
(Rayos cósmicos: magnetosfera),
así como de los meteoroides, los
cuales suelen disgregarse en la alta
atmósfera originando el meteoro
estrella fugaz.

La atmósfera también está liga-
da a otras condiciones ambientales
como la convección gaseosa (vien-
tos), la electricidad atmosférica
(ionizaci6n), el campo magnético,
etc., y que pueden resultar impor-
tantes.

HIDROSFERA.

Comprende el conjunto de aguas
que se encuentran sobre la superfi-
cie terrestre: continentales y mari-
nas.

Agua. Por su composición la
hidrosfera nos proporciona el agua,
condición necesaria para la vida
junto con sales minerales disuel-
tas, que el hombre adquiere en la
bebida. Para los seres que viven en
el medio acuático posee una im-
portancia comparable a la que tie-
ne la atmósfera para los que viven
en ella pues es el medio que los
rodea. No debe olvidarse que en el
medio acuoso es donde aparecie-
ron los primeros organismos, sien-
do la vida en la atmósfera una
adaptación filogenética posterior.

LITOSFERA.

En sentido amplio, es la parte
sólida de nuestro planeta. Dentro
de ella consideramos los siguien-
tes factores ambientales:

Minerales. Dada su composi-
ción, surte de compuestos y de ele-
mentos químicos imprescindibles
para el proceso vital (Na, K, Mg,
Fe, Co, Ni, etc.

Gravedad. Es debida al campo
gravitatorio generado por la masa
terrestre. Factor ambiental impor-
tante, y desde luego, el que menos
ha variado en el tiempo: ha perma-
necido constante durante miles de
millones de años. Varía ligeramen-
te con la altura y posición del lu-
gar, teniendo un valor medio, a ni-
vel del mar, de 9,81 N de fuerza
sobre cada kg. de masa.

No es un factor enteramente fa-
vorable para el hombre, pues adap-
tado filogenéticamente a la
bipedestación (por las ventajas que
ello le reportó: aumento del cam-
po visual, liberación de las manos,
etc.) puede sufrir sin embargo una
serie de procesos que conforman
lo que puede denominarse «pato-
logía del Homo Erectus”, que com-
prende problemas de columna,
varices, etc. A pesar de ello no con-
viene prescindir de ella durante
mucho tiempo, como veremos en
otro momento.

BIOSFERA.

La forman todos los seres vivos
del planeta, y también es impres-
cindible como «factor ambiental».

Alimentos. La biosfera propor-
ciona a los seres heterótrofos (de-
pendientes, como el hombre) el ali-
mento necesario, en forma de mo-
léculas elaboradas por los
autótrofos (no dependientes, como
las plantas) a partir de la energía
solar y de moléculas sencillas pre-
sentes en el medio.

Estabilización de la composición
atmosférica. La vida es la respon-
sable de la composición actual de
la atmósfera, y de su estabilización
(0

2
 y C0

2
) Esto se logra mediante

ciclos que integrados, hacen inter-
venir esas moléculas. Recientemen-
te el hombre ha comenzado a alte-
rar estos equilibrios dinámicos, por
ejemplo aportando C0

2
 al medio

(combustiones) y eliminando vege-
tales (deforestación), por lo que el
ambiente se irá degradando con el
tiempo.

Al conjunto de todos los seres
vivos (Biosfera) junto con el me-
dio en que se encuentran (Tierra)
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lo denominaremos globalmente
ECOSFERA. Localmente, al con-
junto de seres y medio lo de-
nominamos ECOSISTEMA.

SOL.

Nuestra estrella proporciona un
importante factor ambiental que
como veremos a continuación lle-
ga a ser imprescindible:

Luz. Su necesidad, para la pre-
sencia de vida, se basa en ser la
fuente de casi toda la energía que
fluye a través de la Biosfera: co-
menzando en los organismos pro-
ductores (autótrofos
fotosintéticos), siguiendo por los
consumidores primarios y se-
cundarios (heterótrofos) para ter-
minar en los descomponedores
(saprofitos) Durante este flujo la
energía termina transformándose en
calor (energía «degradada”) que
pasa al ambiente, pero no es apro-
vechada por los seres vivos.

Consideraremos en último lugar
algunos factores ambientales, no
menos importantes, relacionados
con los movimientos de la Tierra y
de los astros que la rodean:

R I T M O S
COSMICLIMATICOS.

Se manifiestan por la variación
cíclica de algunas magnitudes in-
fluyentes sobre los seres vivos. Dis-
tinguiremos los siguientes ritmos o
ciclos:

Ritmos terrestres. Causados por
movimientos del Planeta, entre los
que se destacan:

Ritmos circadianos: en función
de la rotación terrestre, y con una
duración aproximada de 1 día. El
más importante sin duda es el ciclo
luminoso día-noche pero existen
otros como el ciclo de marea
alta-baja, el ciclo geomagnético
diario, y algunos más.

Acoplados a ellos encontramos
en los seres vivos el ritmo
nictemeral (vigilia-sueño) y ritmos
metabólicos, endocrinos y celula-
res diversos.

Ritmos circanuales: a causa de
la traslación terrestre y con perio-
do próximo a 1 año. Evidentemen-
te el mas destacado es el ciclo
estacional, durante el que varía la
duración del día y la temperatura
media.

Los seres mas afectados por él
son los vegetales con ritmo
estacional, pero también algunos
animales varían su actividad (hiber-
nación, estivación)

Ritmos lunares. Están provoca-
dos por el movimiento de traslación
lunar. Los más importantes son:

Ritmos circatrigintanos: de pe-
riodo cercano a los 30 días (mes)
El mas conocido es el ciclo de
mareas vivas-muertas Su influen-
cia es clara en animales marinos que
regulan su actividad conforme al
ritmo de mareas. En el hombre es
circatrigintano el ritmo menstrual
femenino. Sobre ciclos lunares ya
se tratará mas ampliamente en otro
número de nuestra revista.

Ritmos solares. Están relacio-
nados con las variaciones en la
actividad estelar. De ellos tam-
bién hemos tratado en otras oca-
siones. Destacamos:

Ritmo undecanual: con un pe-
riodo próximo a los 11 años co-
rrespondiendo al ciclo de activi-
dad solar máxima-mínima evi-
denciado por la presencia de
manchas en su «superficie». Es
la mitad de un ciclo magnético
de 22 años.

Los seres en los que se mani-
fiesta mas claramente son algu-
nos árboles, en cuyos anillos
estacionales se detectan diferen-
cias con un periodo de 11 años
como nosotros mismos hemos
comprobado con algunos ejem-
plares de encina centenarios.

Con esto terminamos este li-
gero repaso de las condiciones
ambientales que el hombre de-
bería mantener en el Espacio si
quisiera permanecer largos pe-
riodos de tiempo. Algunos fac-
tores no son importantes y tal vez
podrían pasarse por alto, pero la
ausencia de otros como la gra-
vedad, aunque puede tolerarse
durante meses, llegan a produ-
cir trastornos que pueden llegar
a ser graves.

En próximos números de
nuestra revista trataremos de los
medios utilizados para conseguir
artificialmente unas condiciones
aceptables para la presencia hu-
mana en el Espacio y de las pa-
tologías que se derivarían de un
mal funcionamiento de estos sis-
temas.


